
ermione celebra con este número de octubre de 2010, el centenario del nacimiento de Mi-
guel Hernández. Y porque queremos que, como “viento del pueblo”, su obra se extienda

entre las nuevas generaciones y sea leída con la misma pasión que él puso en sus versos, le dedicamos
un pliego especial con una bellísima invitación a su poesía del gran poeta y profesor que es
ANTONIO SÁNCHEZ ZAMARREÑO. A este homenaje del centenario del poeta de Orihuela, se
suma también otro creador, CARLOS BLANCO SÁNCHEZ, entregado a difundir el quehacer po-
ético entre jóvenes y mayores con gran dedicación. Su recomendación literaria nos recuerda, como la
obra de Hernández, que  la literatura también sirve para hablar de la realidad de cada tiempo, y para
denunciar, con la belleza de la palabras, la crueldad, a veces insoportable, de este mundo.

El niño con el pijama de rayas, de John Boyne
por Carlos Blanco Sánchez

La primera sorpresa nos la encontramos al leer la contraportada:
el editor se permite una licencia, y haciendo una excepción, no rea-
liza una sinopsis de la obra “para no estropear la experiencia de la
lectura”, manteniendo así el suspense y la intriga sobre su contenido.

Desde el principio, comprobamos gratamente que estamos ante
una lectura ágil, con un leguaje sencillo y fácil de leer, donde el autor
ha sabido construir un relato ausente de dramatismo, omitiendo há-
bilmente información sobre hechos tan trascendentes, vergonzosos y
dramáticos de nuestra historia como fue el Holocausto, dejando que
sea el propio lector quien los vaya intuyendo.
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Miguel Hernández acababa de ca-
sarse con Josefina Manresa y viajan

a Jaén, donde descubre el dramático modo de
vida del campesino andaluz. Este poema lo
compuso en marzo de 1937 y pertenece a
Viento del pueblo, una obra que expresa con es-
píritu combativo, en medio de la contienda, su
solidaridad con el pueblo. El tono apelativo del
poema se dirige a los campesinos andaluces
para alentarlos y reivindicar su trabajo y su
derecho a la tierra. El estribillo del romance
en cuartetas y las interrogaciones retóricas su-
brayan con fuerza y emotividad la dignidad de
los aceituneros de Jaén. 

Javier Herrera Trejo
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Andaluces	  de	  Jaén,	  
aceituneros	  altivos,	  
decidme	  en	  el	  alma:	  ¿quién,	  
quién	  levantó	  los	  olivos?	  

No	  los	  levantó	  la	  nada,	  
ni	  el	  dinero,	  ni	  el	  señor,	  
sino	  la	  tierra	  callada,	  
el	  trabajo	  y	  el	  sudor.	  

Unidos	  al	  agua	  pura	  
y	  a	  los	  planetas	  unidos,	  
los	  tres	  dieron	  la	  hermosura	  
de	  los	  troncos	  retorcidos.

Levántate,	  olivo	  cano,	  
dijeron	  al	  pie	  del	  viento.	  
Y	  el	  olivo	  alzó	  una	  mano	  
poderosa	  de	  cimiento.	  

Andaluces	  de	  Jaén,	  
aceituneros	  altivos,	  
decidme	  en	  el	  alma:	  ¿quién	  
amamantó	  los	  olivos?	  

Vuestra	  sangre,	  vuestra	  vida,	  
no	  la	  del	  explotador	  
que	  se	  enriqueció	  en	  la	  herida	  
generosa	  del	  sudor.	  

No	  la	  del	  terrateniente	  
que	  os	  sepultó	  en	  la	  pobreza,	  
que	  os	  pisoteó	  la	  frente,	  
que	  os	  redujo	  la	  cabeza.	  

Árboles	  que	  vuestro	  afán	  
consagró	  al	  centro	  del	  día	  
eran	  principio	  de	  un	  pan	  
que	  sólo	  el	  otro	  comía.	  

¡Cuántos	  siglos	  de	  aceituna,	  
los	  pies	  y	  las	  manos	  presos,	  
sol	  a	  sol	  y	  luna	  a	  luna,	  
pesan	  sobre	  vuestros	  huesos!	  

Andaluces	  de	  Jaén,	  
aceituneros	  altivos,	  
pregunta	  mi	  alma:	  ¿de	  quién,	  
de	  quién	  son	  estos	  olivos?	  

Jaén,	  levántate	  brava	  
sobre	  tus	  piedras	  lunares,	  
no	  vayas	  a	  ser	  esclava	  
con	  todos	  tus	  olivares.

Dentro	  de	  la	  claridad	  
del	  aceite	  y	  sus	  aromas,	  
indican	  tu	  libertad	  
la	  libertad	  de	  tus	  lomas.

Viento	  del	  pueblo	  (1937)

Aceituneros	  



¿Qué	  quiere	  el	  viento	  de	  encono
que	  baja	  por	  el	  barranco
y	  violenta	  las	  ventanas
mientras	  te	  visto	  de	  abrazos?

Derribarnos,	  arrastrarnos.

Derribadas,	  arrastradas,
las	  dos	  sangres	  se	  alejaron.
¿Qué	  sigue	  queriendo	  el	  viento
cada	  vez	  más	  enconado?

Separarnos.	  

Cancionero	  y	  romancero	  de	  ausencias	  	  	  (1938-‐1941)
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Fotografía del carné de presidario
de Miguel Hernández

Miguel Hernández empezó a escribir Cancionero y romancero de ausencias en octu-
bre de 1938, después de la muerte de su primer hijo, y lo terminó en septiembre de 1939.
Esta obra apareció publicada póstumamente. 

Este poema hace referencia a cómo las diferentes ideas pueden causar la separación
de las personas y heridas de difícil curación. Yo creo que está hablando de la guerra civil,
y de la separación de las dos Españas por problemas de ideología que generan rencor.

Raquel Márquez Sánchez



Biblioteca  Venancio  Blanco

4

Es	  tu	  risa	  la	  espada	  
más	  victoriosa,	  
vencedor	  de	  las	  flores	  
y	  las	  alondras	  
Rival	  del	  sol.	  
Porvenir	  de	  mis	  huesos	  
y	  de	  mi	  amor.	  

La	  carne	  aleteante,	  
súbito	  el	  párpado,	  
el	  vivir	  como	  nunca	  
coloreado.	  
¡Cuánto	  jilguero	  
se	  remonta,	  aletea,	  
desde	  tu	  cuerpo!	  

Desperté	  de	  ser	  niño:	  
nunca	  despiertes.	  
Triste	  llevo	  la	  boca:	  
ríete	  siempre.	  
Siempre	  en	  la	  cuna,	  
defendiendo	  la	  risa	  
pluma	  por	  pluma.	  

Ser	  de	  vuelo	  tan	  lato,	  
tan	  extendido,	  
que	  tu	  carne	  es	  el	  cielo	  
recién	  nacido.	  
¡Si	  yo	  pudiera	  
remontarme	  al	  origen	  
de	  tu	  carrera!	  

Al	  octavo	  mes	  ríes	  
con	  cinco	  azahares.	  
Con	  cinco	  diminutas	  
ferocidades.	  
Con	  cinco	  dientes	  
como	  cinco	  jazmines	  
adolescentes.	  

La	  cebolla	  es	  escarcha	  
cerrada	  y	  pobre.	  
Escarcha	  de	  tus	  días	  
y	  de	  mis	  noches.	  
Hambre	  y	  cebolla,	  
hielo	  negro	  y	  escarcha	  
grande	  y	  redonda.	  

En	  la	  cuna	  del	  hambre	  
mi	  niño	  estaba.	  
Con	  sangre	  de	  cebolla	  
se	  amamantaba.	  
Pero	  tu	  sangre,	  
escarchada	  de	  azúcar,	  
cebolla	  y	  hambre.	  

Una	  mujer	  morena	  
resuelta	  en	  luna	  
se	  derrama	  hilo	  a	  hilo	  
sobre	  la	  cuna.	  
Ríete,	  niño,	  
que	  te	  traigo	  la	  luna	  
cuando	  es	  preciso.	  

Alondra	  de	  mi	  casa,	  
ríete	  mucho.	  
Es	  tu	  risa	  en	  tus	  ojos	  
la	  luz	  del	  mundo.	  
Ríete	  tanto	  
que	  mi	  alma	  al	  oírte	  
bata	  el	  espacio.	  

Tu	  risa	  me	  hace	  libre,	  
me	  pone	  alas.	  
Soledades	  me	  quita,	  
cárcel	  me	  arranca.	  
Boca	  que	  vuela,	  
corazón	  que	  en	  tus	  labios	  
relampaguea.	  

Nanas	  de	  la	  cebolla



Cancionero	  y	  romancero	  de	  ausencias
(1939-‐41)

©	  Francisco	  Hernández	  de	  Vergas
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Vuela	  niño	  en	  la	  doble	  
luna	  del	  pecho:	  
él,	  triste	  de	  cebolla,	  
tú,	  satisfecho.	  
No	  te	  derrumbes.	  
No	  sepas	  lo	  que	  pasa	  ni	  
lo	  que	  ocurre.

Frontera	  de	  los	  besos	  
serán	  mañana,	  
cuando	  en	  la	  dentadura	  
sientas	  un	  arma.	  
Sientas	  un	  fuego	  
correr	  dientes	  abajo	  
buscando	  el	  centro.	  

Buena parte de los poemas incluidos en el Cancionero y romancero de ausencias
están escritos en la cárcel de  Torrijos (Madrid), donde ingresó en 1939. Son poe-

mas en que aparece el sentimiento de separación, el aislamiento y el amor frustrado.
Este poema refleja la tristeza del autor al estar en la cárcel viendo cómo sufre su fa-

milia al alimentarse solo de cebollas. Transmite el sentimiento de añoranza que sufre al
estar alejado de su familia: el no poder ayudarlos, estar maniatado, encerrado, preso y
sin futuro ante esta insostenible situación. También anima al niño a ser fuerte, a disfru-
tar de la vida, a que no deje de sonreír ya que la sonrisa de este niño es lo único que le
hace seguir adelante. 

Noelia Martín y  Montse Camoeiras



Elegía	  a	  Ramón	  Sijé
(fragmento)

No	  perdono	  a	  la	  muerte	  enamorada,
no	  perdono	  a	  la	  vida	  desatenta,
no	  perdono	  a	  la	  tierra	  ni	  a	  la	  nada.

En	  mis	  manos	  levanto	  una	  tormenta
de	  piedras,	  rayos	  y	  hachas	  estridentes
sedienta	  de	  catástrofe	  y	  hambrienta.

Quiero	  escarbar	  la	  tierra	  con	  los	  dientes,	  
quiero	  apartar	  la	  tierra	  parte	  a	  parte
a	  dentelladas	  secas	  y	  calientes.

Quiero	  minar	  la	  tierra	  hasta	  encontrarte
y	  besarte	  la	  noble	  calavera
y	  desamordazarte	  y	  regresarte.

(10	  de	  enero	  de	  1936)

El	  rayo	  que	  no	  cesa	  1936
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Portada	  de	  la	  primera	  edición.

Esta obra se publicó por primera vez en 1936 por Ediciones Héroe. Es un libro de
temática amorosa. La "Elegía a Ramón Sijé" tal vez fue incluida solo en último

momento a consecuencia de la repentina muerte del amigo y maestro del poeta.  
Esta parte del poema me ha llamado poderosamente la atención por cómo describe el

dolor tan profundo y la rabia que el autor siente ante la pérdida de su amigo. Y muestra
la decisión de no aceptar la muerte de Ramón Sijé.

Sara Gallego Simón



Canción	  última

Pintada,	  no	  vacía:
pintada	  está	  mi	  casa
del	  color	  de	  las	  grandes
pasiones	  y	  desgracias.

Regresará	  del	  llanto
adonde	  fue	  llevada
con	  su	  desierta	  mesa
con	  su	  ruidosa	  cama.

Florecerán	  los	  besos
sobre	  las	  almohadas.
Y	  en	  torno	  de	  los	  cuerpos
elevará	  la	  sábana
su	  intensa	  enredadera
nocturna,	  perfumada.

El	  odio	  se	  amortigua
detrás	  de	  la	  ventana.

Será	  la	  garra	  suave.

Dejadme	  la	  esperanza.	  

El	  hombre	  acecha	  (1939)
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Este poema cierra el libro El hombre acecha, que escribió Miguel Hernán-
dez en plena guerra entre 1937 y 1938. Se imprimió en Valencia en 1939,
aunque quedó sin encuadernar por la entrada de las tropas nacionales en

la ciudad. 
En mi opinión, Miguel Hernández quiere expresar a través de este poema

una metáfora de su vida, comparando su casa con esta. Asimismo, expone cosas
relacionadas con la primavera y la tranquilidad que esta le proporciona cuando
llega. Además deja atrás el odio que siente por algo o por alguien que ha lle-
gado a ser muy importante en su vida.

Sandra Juanes  Rodríguez

Retrato de Miguel Hernández
realizado por Antonio Buero Vallejo



El narrador cuenta la historia a través de la experiencia y sentimientos del protagonista.
Bruno, un niño de nueve años, cuya ingenuidad le impide darse cuenta de la tragedia que se vive
a su alrededor. No obstante, su encuentro y posterior amistad con Shmuel el niño judío de su
misma edad, supondrá el final de su inocencia, para adentrarse en una realidad tan cruel, que le
traerá terribles consecuencias.

El libro nos conduce continuamente a un mundo antagónico: la inocencia y la malicia, el
poder y la debilidad, el afecto y la aversión, el orgullo y la humildad……donde la intriga crece
a medida que avanzamos en su lectura, pero no de forma lineal, sino a través de continuas evo-
caciones a tiempos pasados, demorando así el desenlace final, dándonos la oportunidad de co-
nocer más a fondo a los personajes.

Por último, creo que es una novela perfectamente recomendable para el público juvenil, pero
como pienso que la lectura “ignorante” es muy aburrida, se le presenta a los jóvenes la oportu-
nidad de adentrarse -algunos por primera vez- más a fondo, enlazando con otros relatos (véase
“El diario de Ana Frank” ) en el horror nazi, no permitiendo que este tipo de “episodios”, pue-
dan caer en el olvido.

(*) Carlos BLANCO SÁNCHEZ (Salamanca, 1957)es maestro de educación primaria, poeta y
gran dinamizador de la literatura infantil y juvenil. Colabora con frecuencia en jornadas educativas,
ponencias, recitales, musicales poéticos…; también es miembro de la asociación cultural Penta-
Drama. Ha sido premiado en numerosas ocasiones por su obra poética, y, además, es autor de varias
obras teatrales (Una estrella misteriosa o La bruja piruja), y adaptaciones en verso de obras como
El Lazarillo de Tormes. Para saber más sobre este autor y su obra, se pueden consultar los siguien-
tes enlaces: http://CHACHIYCALACALA.blogspot.com y http:/acpentadrama.blogspot.com.
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Para  participar  en  
envía  tus  reseñas  a:
biblioteca@iesvb.es

IES
C/  Filipinas,  33
37008  Salamanca

John Boyne


